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Capítulo 2 
 

“Vivió en Holanda un hombre a quien, los que lo conocieron, no pudieron estimarlo 
suficientemente; y aquellos que no lo estimaron, jamás lo habían conocido lo 
suficiente.” Pedro Bertius 

¿Quién fue Jacobo Arminio? Para muchos, Arminio fue un hereje, un racionalista, un 
enemigo de la cruz. Ciertamente él está en el rol de los teólogos más mal 
comprendidos de la historia de la iglesia. Poco conocido e ignorado. El Dr. Richard 
Muller, erudito calvinista, se admira: “Es sorprendente, por lo tanto, que Arminio haya 
recibido tan poca atención positiva por parte de los eruditos” 

El acercarnos a la historia y a la teología de Arminio, nos demuestra su importancia 
para el pensamiento teológico en el siglo XVI. Él fue un gigante en defensa de la 
teología, soteriología, hamartiología y antropología bíblica. El teólogo y filósofo de la 
religión, José C. Rodríguez, citando a un escritor del siglo XIX, escribe: “(Arminio) el 
más importante de los tres grandes teólogos de la Iglesia, Atanasio comprendió a Dios, 
Agustín comprendió al hombre, Arminio comprendió la relación entre Dios y el 
hombre”. Para Rodríguez, tal vez el escritor esté exagerando un poco. Ciertamente, 
para los calvinistas, eso es una exageración sin medida. Pero el hecho, es que la 
historia de Arminio nos presenta a un teólogo notable. 

1 
 



Algunas razones para las etiquetas impuestas a Arminio, en nuestra opinión son, como 
ya se ha señalado, el desconocimiento de su historia y la deshonestidad intelectual. 
Rodríguez comenta sobre algunos calvinistas que acusan a Arminio de enseñar herejías 
secretamente, después del escrutinio de su teología y de la constatación de que, 
abiertamente, nada hay de heterodoxa en ella. 

En el capítulo anterior comenzamos nuestro trabajo de deconstrucción de las infamias 
lanzadas sobre Arminio, mostrando cómo su teología es ortodoxa en oposición a la 
heterodoxia del pelagianismo y el semipelagianismo, tomados de las expresiones de su 
biografía. 

En este capítulo, la intención es hacer un rescate histórico de la vida del teólogo 
holandés, destacando su infancia marcada por tragedias, su labor académica, su 
testimonio cristiano, su credibilidad ante poderosos y personas simples, el hecho de 
haber sido un gran y piadoso pastor, sus refriegas con proponentes del calvinismo 
rígido, su oposición al infra-lapsarianismo, su estima elevada por las Escrituras, y el 
profundo respeto de los amigos dedicados. 

Nuestra expectativa es que al final de la lectura de este capítulo, una relevante 
panorámica acerca de la vida de Arminio haya sido presentada. 

 

Jacobo Arminio nació el 10 de octubre de 1560 en la ciudad de Oudewater en el sur de 
Holanda, al norte de Rotterdam. Ya adulto, como de costumbre entre los estudiantes 
de su época, latinizó su nombre. Oudewater era un pequeño poblado de una vívida 
belleza natural, donde habitaba un pueblo amable y agradable. [RODRÍGUEZ, 2013] Cuando 
Arminio nació, Oudewater estaba bajo el dominio de España y de la Iglesia Católica. 
Arminio, según Walker, hizo sus estudios primarios en Utrecht (1572) posiblemente en 
la Escuela San Jerónimo, fundada por los Hermanos de la Vida Común en el siglo XV. 
[WALKER, 2000]. La historiadora Samira Lancilloti nos presenta la Escuela “Hermanos de la 
Vida común - comunidad religiosa católica, fundada en 1371 por el ministro neerlandés 
Gehard Groote (1340-1384)” Esta comunidad, según la autora, ejerció gran influencia 
sobre la reforma protestante. El profesor calvinista Pedro Y. De Jong acredita a los 
Hermanos de la Vida común un trabajo de estimado valor junto a la población de los 
Países Bajos. Él escribió: “La Hermandad de la Vida común, una organización laica 
dedicada a educar el pueblo y estimular la vida piadosa, condujo a muchos a una más 
profunda espiritualidad”      [DE JONG, Pedro Y. El Surgimiento de Las Iglesias Reformadas en los Países Bajos]. 

Es notable la presencia de las características de la Hermandad en Arminio, un hombre 
sensible, obediente, interesado en la voluntad de Dios y de fuertes y profundas 
convicciones morales. [RODRÍGUEZ, 2013]. 
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En cuanto a la familia de Arminio, su padre, Hermann Jakobs, era un herrero en la 
fabricación de armas. Su madre Angélica y sus hermanos, en 1575, fueron asesinados 
en la masacre de Ouderwater realizada por soldados católicos leales a España [Olson, 

2001]. En esa época, su padre, ya había fallecido. [WALKER, 2006]. El señor Hermann falleció 
antes del nacimiento de Arminio y dejó a su familia en dificultades de diversas 
órdenes, incluso, financiera. Posiblemente, Arminio pertenecía a una familia de clase 
media hasta antes de la muerte de su padre y su nacimiento. El Dr. Carl Bangs, 
considerado el mayor erudito en Arminio, escribió: 

Es muy posible que Arminio no venga de una familia desconocida, y quien sabe, sea 
ésta la razón de haber llamado él la atención de varios bienhechores deseosos de 
asegurar su acceso a la mejor educación posible.   [RODRÍGUEZ, 2013, p. 18] 

Son escasos los datos sobre la infancia de Arminio. 

Después de la muerte de su familia, y ahora solo, Arminio quedó bajo el cuidado del 
benefactor Theodore Aemilius (muerto en 1574), un ex sacerdote católico, alma 
bondadosa, convertida al Protestantismo. De acuerdo con el historiador Laurence M. 
Vance, Aemilius entrenó a Arminio en latín, griego y en teología. Aemilius, saliendo de 
Ouderwater, llevó a Arminio a la ciudad de Utrecht. Fue Aemilius quien matriculó a 
Arminio en la Escuela de San Jerónimo. Cuando Arminio tenía quince años de edad, su 
bienhechor y amigo, Aemilius, muere.  

Una vez más, solo y sin ayuda para continuar los estudios, Arminio vive esta nueva 
crisis. Entra entonces en escena Rudolphus Snellius (1547-1613), matemático y 
poliglota. Snellius se condescendió de Arminio, lo acogió y lo envió para estudiar en la 
Universidad de Marburg [ SALVADOR, 1957].  En 1575, sus estudios son interrumpidos debido 
a la masacre de Ouderwater realizada por los españoles. Todos los soldados de la 
ciudad, y tantos y cuantos estuvieron frente a frente con los españoles, fueron 
muertos. Arminio, al regresar a su tierra natal, la encuentra desolada, y a su madre y 
hermanos muertos. Él regresa a Marburg y, posiblemente, estudia en la Universidad 
por un año. [RODRÍGUEZ, 2013]. 

El 23 de octubre de 1576, Arminio se convirtió en uno de los primeros alumnos de la 
recién creada Universidad de Leyden. Esta Universidad fue fundada por Guillermo de 
Orange el 8 de febrero de 1575. El príncipe Guillermo con sus tropas liberó a la ciudad 
de Leyden del yugo español, y del dominio de la Iglesia Católica. Uno de los primeros 
actos del Príncipe fue crear la primera Universidad protestante de Holanda. En Leyden, 
Arminio estudió con el profesor Johann Kolmann, un opositor del hipercalvinismo [*]. 
Las primeras disciplinas cursadas fueron matemáticas, lógica, teología y hebreo. Los 
estudios de Arminio en Leyden se concluyen a los veintidós años de edad, y acabó con 
matrícula de honor y excelencia. 

[*]Híper-calvinismo: Escuela del calvinismo supralapsariano de los cinco puntos, que 
pondera la soberanía de Dios enfatizando demasiado la voluntad secreta sobre la 
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voluntad revelada, y la eternidad sobre el tiempo. Minimiza la responsabilidad de los 
pecadores, especialmente con respecto a la negación del uso de la palabra "oferta" en 
relación a la predicación del evangelio; así, socava el deber universal de los pecadores 
de creer salvíficamente en el Señor Jesús con la certeza de que Cristo realmente murió 
por ellos, y alienta la introspección en la búsqueda de cada uno para saber si está 
dentro de los elegidos o no.     [FERGUNSON, S. B.; WR1GHT, D. F., 2009, p. 505] 

Arminio era considerado uno de los jóvenes más prometedores para el ministerio, por 
lo que la Iglesia Reformada de Amsterdam costeó sus estudios en Leyden y Ginebra. 
[CHAMPLIN, 2008]. 

Él fue ordenado en el año 1588, y a los veintinueve años se convirtió en pastor de la 
iglesia en Ámsterdam, centro de la vida comercial holandesa, después de haber sido 
invitado por la Corte Eclesiástica de Ámsterdam. Allí ejerció el pastorado por quince 
años bajo una notoriedad honrosa debida a sus prédicas y dedicación pastoral. [OLSON, 

2001; WALKER, 2000]. 

Sus parroquianos y la magistratura albergaban mucha estima por él. Peter Bertius 
(1564-1629), pastor de la Iglesia Reformada en Rotterdam, amigo de Arminio, dijo, de 
acuerdo con Vance, que "tan pronto como él (Arminio) fuese visto en el púlpito, es 
imposible describir la gracia y el favor extraordinarios que él obtenía de los hombres de 
todas las clases.” [VANCE, 1999, p. 145]. 

Mildred Bangs Wynkoop comenta: Era un predicador brillante, dotado exegeta bíblico, 
cristiano humilde y consagrado. Sus mensajes expositivos le dieron especial celebridad 
y su oratoria lo hizo popular, atrayendo a muchos oyentes. [WYNKOOP, 2004, p. 51-2] 

Narrativas de la época dan cuenta de su notable labor pastoral, pues él revelaba un 
fuerte espíritu de cuidado, predicaba con poder y sabiduría. Se destacó a tal punto en 
cuanto a la piedad y al combate al mal, que fue llamado "navaja para herir los errores 
de la época" y "filete de la verdad". Junto con su familia, se dedicaba al rebaño en 
medio de los mayores desafíos y peligros. Rodríguez expone la repercusión del 
pastorado de Arminio: 

Pronto se distinguió como pastor y predicador. Como pastor, ganó el amor y la 
confianza de todos. Como predicador de la Palabra y de la sana doctrina, ganó respeto 
y admiración del pueblo, comerciantes, estudiantes y profesores. [RODRÍGUEZ, 2013, p. 25] 

El esmero pastoral de Arminio puede ser dimensionado por el siguiente caso contado 
por su biógrafo Caspar Brandt: 

Encontrándose en el pastorado, una vez, en un distrito pobre, oyó gemidos débiles, 
partiendo del interior de una humilde morada. Entró y vio a algunas personas que 
parecían dominadas por la enfermedad y la sed. Después de socorrerlas, dejó recursos 
en efectivo con los vecinos para mantenerles asistidos. En este sentido, daba pruebas 
de buen samaritano. [Citado en SALVADOR, 1957, p. 15.] 
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A pesar de tantos reconocimientos, no faltó quien se indispusiese con Arminio a causa 
de sus enseñanzas distintas del calvinismo riguroso. Una de esas personas fue su 
compañero Petrus Plancius (1552-1622) que "se opuso a Arminio durante todo su 
pastorado en Ámsterdam y profesorado en Leyden, y continuó atacándolo incluso 
después de su muerte.” [VANCE, 1999, p. 155]. 

Ámsterdam fue el escenario de tres de los cuatro grandes embates de Arminio con el 
calvinismo. La primera fue con Plancius, la segunda con Franciscus Junius (1545-1602) 
y la tercera con el teólogo anglicano y docente de Cambridge William Perkms (1558-
1602). El cuarto embate fue en Leyden con Francisco Gomarus (1563-1641). 

La esposa de Arminio se llamaba Elizabeth Reael, hermana de un magistrado en 
Ámsterdam, y con ella tuvo doce hijos, de los cuales, tres de ellos fallecieron 
prematuramente. [VANCE, 1999]. 

Ellos se casaron el 16 de septiembre de 1590. El padre de Elizabeth se llamaba Laurens 
Jacobs Reael, un hombre de negocios. Con ese matrimonio, Arminio entró al grupo de 
personas distinguidas y de gran influencia en toda Holanda. Componer este grupo, hizo 
de Arminio un hombre influyente. Tal condición en ningún momento lo hizo 
autoritario, arrogante o ambicioso frente al cargo pastoral. Hasta sus críticos lo veían 
como un hombre dotado de alto nivel moral y espiritual. Hablando de ambición, 
Arminio abrió su corazón: 

Con respecto a la ambición, no la poseo, excepto aquella especie honrosa que me 
impulsa a este servicio, - a indagar con toda la dedicación en las Sagradas Escrituras 
por la Verdad Divina, y suavemente y sin contradicción declararla cuando es 
encontrada, sin prescribirla a nadie, o trabajar para forzar el consentimiento, mucho 
menos a través de un deseo de "tener dominio sobre la fe de los demás", sino por el 
propósito de vencer algunas almas para Cristo, para que yo pueda ser un dulce aroma 
a Él, y pueda obtener una reputación aprobada en la iglesia de los Santos. [VANCE, 1999, p. 

155]. 

Después de pastorear en Ámsterdam, en el año 1603, de acuerdo a los procedimientos 
legales, Arminio se convierte en profesor en Leyden, cargo no deseado, según 
Rodríguez, por las siguientes razones: 

• Compromiso con la ciudad y la iglesia de Ámsterdam. 

• El cultivo de la santificación espiritual ya era difícil en el pastorado, y más aún sería 
con la docencia. 

• La excelente relación con los magistrados de Ámsterdam. 

• La familia era muy importante para él; el salario era bueno y él estaba seguro de que 
la ciudad cuidaría de sus hijos y esposa después de su muerte. 
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Él asumió el lugar del Dr. Franciscus Junius (1545-1602). Incluso renuente, Arminio 
aceptó la función con la certeza de tener a su frente otra oportunidad de servir a Dios 
y a la causa del Evangelio. Esta cátedra la ocupó hasta su muerte. [WALKER 2006]. 

Uno de los maestros de Arminio fue Teodoro Beza (1519-1605), sucesor del teólogo 
francés Juan Calvino (1509-1564) y extremista defensor del predestinismo rígido. 
Según Walker: 

Beza asumió y desarrolló la doctrina de la predestinación de Calvino, dándole una 
precisión lógica y ordenación sistemática que no se encuentra en el propio Calvino, y la 
convirtió en el centro del sistema teológico.  [WALKER 2006. p. 633.] 

Teodoro Beza era un escritor conocido y actuó como docente en la Universidad de 
Ginebra de 1559 a 1599. Esta Universidad fue fundada por Calvino para preparar 
ministros. McGrath dice que la Academia era un instituto para entrenamiento de 
ministros calvinistas. De todas las partes de Europa jóvenes se dirigían a Ginebra en 
busca de la oportunidad de ingresar a la Academia. Allí, Arminio se matriculó en la 
Universidad el 1 de enero de 1582. La gran obra de Beza escrita en tres volúmenes, 
Tractationes Theologicae (Tratados Teológicos), presenta los principales puntos de la 
teología reformada a partir de la lógica aristotélica. [MCGRATH, 2007]. 

Beza tenía a Arminio en alta estima debido a sus talentos intelectuales y a su vida 
piadosa. Él expresaba abiertamente su admiración por la brillantez de Arminio. Por 
eso, en una carta, recomendó a Arminio a la iglesia reformada de Ámsterdam. En un 
trecho él dice: 

Dios le dio un apto intelecto tanto en lo que concierne a la apreciación, como en cuanto 
al discernimiento de las cosas. Si, de ahora en adelante, se rige por la piedad [...] 
inevitablemente este poder intelectual [...] producirá los frutos más ricos. [LEEUWEN, 

STANGLIN, TOLSMA (eds.), 2009, p. 9-16.] 

Arminio no aceptaba (¿o dejó de aceptar?) El predestinismo de Beza, y, a contrapelo, 
inicia su embate contra el calvinismo rígido. Se oponía al predestinismo rígido por falta 
de cristo-centrismo en el razonamiento en cuanto a la elección. En su esquema de los 
decretos divinos, Arminio no comienza por la creación, sino por Jesús como siendo el 
predestinado. Vamos a leer. 

El primer decreto absoluto de Dios, concerniente a la salvación del hombre pecador, es 
que Él decretó designar a su Hijo Jesucristo por Mediador, Redentor, Salvador, 
Sacerdote y Rey, que puede destruir el pecado por su propia muerte, puede obtener, 
por su obediencia, la salvación que había sido perdida, y puede comunicarla por su 
propia virtud.   [ARMINIUS, vol. 1, p. 142]. 

En su teología de la redención, Arminio tiene a Jesucristo como el punto principal de la 
predestinación divina. Beza enseñaba ser la gracia dependiente de la elección, 
mientras que para Arminio la elección sigue a la gracia. Este modo de pensar de 
Arminio hace de Cristo el fundamento de la elección y niega ser Él meramente la causa 
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de una salvación predeterminada. Para Arminio, el predestinismo de Beza empobrece 
la obra redentora de Cristo. En ese sentido, Walker explica: 

Él (Arminio) enseñaba, en cambio, que Dios primero nombró a Jesucristo como el 
Redentor y Salvador del pecador, y que los creyentes son predestinados para la 
salvación solamente en Cristo. El primer y absoluto decreto de Dios, por lo tanto, tuvo 
sólo a Cristo como su objeto, y la predestinación tiene que ser discutida sólo en ese 
contexto cristológico. [WALKER, 2006, p, 635]. 

Dios salva a las personas de manera condicional. Es decir que al recibir a Jesús -el 
Elegido- las personas son salvas. Quien lo rechaza, está condenado (en el capítulo seis 
retomaremos ese asunto extendiendo la comprensión arminiana clásica sobre la 
doctrina de la elección). Teniendo a Beza como maestro, la educación teológica de 
Arminio en Ginebra fue calvinista. Aquí surge la pregunta: ¿Arminio era calvinista en 
algún sentido? 

Vance presenta un fragmento de una carta de Arminio en la que dice haber cambiado 
de concepciones. Vamos a leer. 

Yo no me avergüenzo de haber abandonado algunas opiniones que habían sido 
inculcadas por mis propios maestros, ya que me parece que puedo probar por los 
argumentos más convincentes, que tal cambio ocurrió para mejor. [VANCE, 1999, p. 155]. 

¿Una de esas "opiniones" sería el predestinismo de su maestro Beza? Para Walker, 
Arminio "discrepó (de Beza) desde el principio". [WALKER, 2006, p. 634] 

De acuerdo con Robert E. Picirilli, [PICIRILLI, Robert E. Arminius y la Revuelta contra el Calvinismo] Carl Bangs 
decía estar convencido de que Arminio nunca había suscrito la formulación de Beza de 
la doctrina de la predestinación. Bangs dijo: "no hay evidencia clara de que Arminio 
haya aceptado la doctrina de la predestinación de Beza.” [Citado en RODRÍGUEZ, 2013, p. 220.] 

El reverendo Frederick Calder (1808-1851), escritor de Memoirs of Simon Episcopius 
[Memorias de Simón Episcopius], narra que algunos calvinistas sublapsarios 
(infralapsarianos) publicaron un trabajo llamado Responsio ad argumenta quamam 
Beza el Calvini ex Tractatu de Predestination [Respuesta a los Argumentos de Beza y 
Calvino sobre la Predestinación], donde ellos cuestionaban la doctrina de la 
predestinación de Calvino y Beza. Este documento llegó a manos de Martinus Lydius 
(1539-1601), ex pastor en Ámsterdam, que encomendó a Arminio la tarea de refutar a 
los infralapsarianos. Vance presenta los nombres de los ministros de Delft a ser 
refutados: Arent Comeliszoon (1547-1605) y Reynier Donteklok (c.1545-c1611). Calder 
continúa: 

Para ejecutar esta tarea, Arminio era el más preparado, pues él regresaba 
recientemente de Ginebra, donde había asimilado totalmente las enseñanzas de su 
antiguo maestro Beza. [CALDER, 1838, p. 22]. 

Se atribuye a esta incursión el giro teológico de Arminio. 
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Otra posibilidad, según González, tiene que ver con el intento de refutar a Dirkc 
Koomhert (1522-1590), humanista y Secretario de Estado Holandés, cuestionador de la 
doctrina de la predestinación de los calvinistas rígidos, a quien Arminio intentó rebatir, 
pero luego sucumbió a la exactitud de algunos puntos defendidos por Koomhert. Esta 
historia popular, según Carl Bangs es una leyenda o, en el mejor de los casos, como de 
difícil verificación. [OLSON, 2013]. 

Bangs, al llamar de leyenda esta historia, y luego llamarla hipótesis de difícil 
verificación, no entierra, obviamente, la explicación que involucra a Koomheert. Pero, 
Wynkoop la tiene como verídica. Al menos de acuerdo con el siguiente extracto: 

En 1589, un laico instruido, Koornheert, de Holanda, levantó una tormenta en los 
círculos teológicos por sus disertaciones y escritos en refutación de la teoría 
supralapsariana de los decretos divinos. Es significativo que el tremendo descontento 
generado con la posición de Calvino y Beza, haya llevado a un laico a hacer tal cosa. 
Koornheert argumentaba que, si fuera como Beza argumentaba, Dios causaría el 
pecado; entonces, en realidad, Él es su autor. La Biblia no enseña tal monstruosidad. 
Koomheert atraía un número cada vez mayor de oyentes y como polemizaba de forma 
tan brillante, se llegó a temer que su pensamiento solapara la estructura total del 
calvinismo, e incluso la estabilidad política de los Países Bajos. Parece que ningún 
ministro era capaz de refutarlo y, por eso, Arminio fue encargado de esta tarea. 
[WYNKOOP, 2004, p. 50]. 

Para Wynkoop, Arminio, al estudiar la Epístola a los Romanos para refutar a 
Koomheert, se convenció sobre el hecho de que la doctrina de la predestinación de 
Beza estaba equivocada y, por eso, "jamás se realizó la refutación de la ‘herejía’ de 
Koomheert” [WYNKOOP, 2004, p. 53].  

Por último, tal vez el cambio de paradigma haya ocurrido a causa de los incansables 
estudios de Arminio. Rodríguez admite una transición metodológica y teológica cuando 
el enfrentamiento con Beza se desarrollaba. Como telón de fondo de esta transición, 
están los estudios de la Biblia, de la doctrina de la gracia y de los padres de la iglesia. 

Bien, ante este abanico de posibilidades, quizá sea más prudente admitir que los 
cambios consensuados por Arminio, están envueltos en ausencia de evidencias 
históricas que puedan aclarar cuáles fueron. Además, solamente por haber estudiado 
bajo la docencia de Beza no nos lleva a la conclusión de la adhesión al sistema 
soteriológico de su profesor. Sin embargo, tres fuentes consultadas para la 
compilación de este trabajo dicen que Arminio fue un calvinista. 

La primera fuente destacada presenta una afirmación del erudito Carl Bangs, una de 
las referencias más confiables del siglo XX en materia de Arminio y arminianismo según 
Olson. Citando la disertación Arminius and Reformed Theology (Arminio y la Teología 
Reformada) del Dr. Bangs, J. Matthew Pinson en su artículo ¡Que el Verdadero 
Arminius se presente! escribe: 
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Es evidente que tales relatos de Arminius presuponen una definición del arminianismo 
que no puede derivarse del propio Arminius. Esto significa que los autores comienzan 
con pre-concepciones de lo que se espera que Arminius debiera decir y después cuando 
buscan en sus obras publicadas no encuentran exactamente aquello que buscan. 
Demuestran impaciencia y decepción con su calvinismo y luego cambian su 
investigación para algún período posterior cuando el arminianismo pasa a ser lo que 
están buscando: un sistema no calvinista, sinérgico y tal vez semipelagiano. [PINSON, J. 

Matthew. ¡Que el verdadero Arminius se presente! Un estudio de la teología de Jacobus Arminius a la luz de sus intérpretes. 2003, 
p. 2.] 

Observe la parte en negrita. Arminio tenía "su calvinismo". Ahora bien, si tenía un 
calvinismo, era calvinista. 

Pasemos la palabra a González, nuestra segunda fuente: 

Él [Arminio] fue un calvinista convencido, y permaneció como tal toda su vida (énfasis 
nuestro), aunque en muchos de los puntos debatidos, él obviamente y conscientemente 
se alejó de las enseñanzas de Calvino.  [GONZALEZ, 2004, vol. 3, p. 283]. 

Arminio fue un calvinista convencido dice el historiador. En otro trabajo, González aún 
dice: "[...] Jacobo Arminio, calvinista de buena calidad [...]" [GONZALEZ, 2001, p. 115]. Y "En casi 
todo lo demás, Arminio continuaba calvinista [...].”[GONZALEZ, 2001, p. 115]. Y, aún más, esta 
vez citado por Rodríguez: "Arminio y los remonstrantes habían sido considerados 
calvinistas tanto por católicos como por luteranos. [Citado en RODRÍGUEZ, 2013, p. 264]. 

Leamos a Wynkoop: "Arminio vivió y murió como calvinista” [WYNKOOP, 2004, p. 67].  

Aquí Arminio nunca dejó de ser un calvinista. Bueno, las fuentes son objetivas: Arminio 
fue un calvinista. Pero, a la verdad, esas fuentes no muestran por qué consideran a 
Arminio un calvinista. Rodríguez entrelaza un comentario: 

Años después de la muerte de Arminio, algunos calvinistas decían en Ámsterdam que 
éste había perdido la verdadera fe calvinista. Arminio puede dar pruebas de que todas 
esas acusaciones eran falsas. [RODRÍGUEZ, 2013, p. 24]. 

El autor toma la acusación de abandono de la fe calvinista por parte de Arminio como 
otra mentira de sus detractores. Tal vez Arminio sea considerado un calvinista porque 
suscribía el Catecismo de Heildelberg (1563) y la Confesión Belga (1561) - (El Catecismo 
y la Confesión son los símbolos de fe de las Iglesias Reformadas holandesas y belga)- 

"Confiadamente declaro, que nunca he enseñado nada que se oponga a la Confesión 
de Fe Holandesa, o al Catecismo de Heildelberg". Señaló Arminio [ARMINIUS, vol. 2, p. 324]. 

O tal vez por haber recomendado la lectura de los comentarios de Calvino y el 
consentimiento a las doctrinas allí presentadas: "Yo les aconsejo a leer los comentarios 
de Calvino [...]. O bien, porque, según Olson, él había tenido una educación calvinista.  

Concordamos que todo esto es bastante nebuloso. Pero ahí están las impresiones o 
confesiones de estudiosos destacados. 
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Pertinente a esta discusión, es entender el contexto teológico de donde Arminio 
emerge. Él no surge en un vacío intelectual, pero sí de una coyuntura donde diversas 
corrientes teológicas y filosóficas se enseñaban a finales del siglo XVI y principios del 
siglo XVII. Y Arminio no era indiferente a ellas. En este contexto plural influenció al 
pensamiento de Arminio, según Rodríguez: el escolasticismo protestante, la filosofía 
tomista (Tomás de Aquino), el profesor de lógica y filosofía de la Universidad de Padua, 
Giacomo Zabarella (1533-1589), la metafísica de Francisco Suarez (1533-1589) (1535-
1617) teólogo y filósofo jesuita; y Luís de Molina (1535-1600) jesuita y teólogo español, 
de quien originó la teoría molinista, conocida también como "conocimiento medio." [*] 

[*]Conocimiento medio, a "grosso modo, es el conocimiento de Dios de lo que cada 
criatura libre, que pudiese crear, haría en cada circunstancia posible en la cual ella 
fuera colocada. El conocimiento medio de Dios de los actos libres futuros no 
determina, pero ciertamente reposa sobre lo que aquellas elecciones serán.” [MORELAND; 

CRAIG. 2005. p. 351]. 

En lo que concierne a esa última información de Rodríguez, la influencia de Molina 
sobre Arminio es puesta en duda por Olson. Cualquier aproximación de Arminio a la 
teoría de Molina no duró mucho, pues Arminio habría notado incongruencias entre el 
molinismo y la doctrina del libre albedrío libertario. 

Como ha sido posible notar, son muchas las influencias de Arminio. Richard Muller 
acaba por definirlo así: 

"Tal vez, Arminio pueda ser clasificado mejor como un pensador ecléctico con un 
enfoque centro-tomista." [Citado en RODRÍGUEZ, 2013, p. 14.] Rodríguez también llama a Arminio 
de ecléctico.  [El eclecticismo es un enfoque conceptual que no se sostiene rígidamente a un 
paradigma o un conjunto de supuestos, sino que se basa en múltiples teorías, estilos, ideas 
para obtener información complementaria de un tema, o aplica diferentes teorías en casos 
particulares]. 

Calvinista o no, Arminio siempre se consideró reformado en un sentido más amplio y 
eso es más importante, pues conecta su pensamiento teológico a la Reforma 
Protestante. Olson, recurriendo al trabajo Arminius: A Study in the Dutch Reformation 
(Arminio: Un Estudio de la Reforma Holandesa), de Carl Bangs, dice que "Arminio 
siempre se consideró reformado, en la línea de los grandes reformadores suizos y 
franceses Zwinglio, Calvino y Bucer” [OLSON, 2013, p. 61].  

Walker comenta: 

“Él (Arminio) ha sido descrito a menudo como humanista o racionalista, pero es mucho 
mejor verlo como encontrándose en la tradición de los reformadores protestantes 
holandeses autóctonos, que poco o nada debían al calvinismo ginebrino” [WALKER, 2006, p. 

633]. 
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Rodríguez también vincula a Arminio con la tradición reformada: "Arminio está 
definitivamente en la tradición reformada en cuanto al contenido esencial de su 
teología”.   [RODRÍGUEZ, 2013, p. 40]. 

Pinson lo clasifica como "consistentemente reformado" [PINSON, J. Matthew. ¡Que o Verdadeiro 

Arminius Se Apresente! 2003, p. 7.] 

Trabajar el concepto de "reformado" sería el ideal en este momento. Sin embargo, no 
forma parte de nuestro alcance, pues el asunto es amplio, complejo y el espacio aquí 
insuficiente. Sin embargo, debido a la insistencia de negar a Arminio y, por 
consiguiente, al arminianismo clásico, un espacio en la "taxonomía de los tipos 
protestantes"[OLSON, 2013]. Enumeramos algunos puntos recogidos por Olson que pueden 
legitimar la inclusión del "arminianismo dentro de la amplia categoría de la familia 
reformada de la fe " [OLSON, 2013]. 

• Los orígenes y los temas comunes son abundantes; 

• Los énfasis compartidos son más numerosos de lo que la mayoría de las personas 
piensan; 

• Muchos teólogos reformados moderados ahora reconocen al arminianismo y la 
teología reformada como íntimamente ligados; 

• Arminio no se opuso a todo en el calvinismo o teología reformada, mas intentaba 
enfatizar puntos comunes; 

• Arminio y su teología representan una variedad del pensamiento reformado, incluso 
fuera del grupo dominante. 

Los estudiosos como Vance no sólo ponen a Arminio entre los teólogos reformados, 
sino que lo declara como ortodoxo: "Arminius merece ser clasificado como un teólogo 
holandés reformado ortodoxo." [VANCE, 1999, p. 151]. El lector debe estar recordando que 
anteriormente hicimos una breve defensa de esa ortodoxia. 

 

La vida de Arminio fue intensa, en todos los sentidos, como fue posible notar. Ya en 
esta primera parte historiográfica de su vida, una figura cautivante y con 
incuestionables marcas de piedad, en el mejor estilo bíblico, nos fue presentada. 

En el próximo capítulo continuaremos nuestra historiografía sobre la vida apasionante 
de Arminio. 
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